7
8

EL HEROE COMICO

La figura de héroe trágico está claramente identificada y ejemplificada generalmente con la figura de Edipo. Se trata de un personaje que lleva sobre sí la pesada carga de una culpa de la cual no es responsable. Ignorante de esta culpa el personaje ciega e inexorablemente se esfuerza por conocer  una verdad que lo llevará a su perdición. Ceguera, obstinación, voluntad por no reconocer los indicios que pueden salvarlo definen al héroe trágico. Se habla de una culpa trágica que es en verdad una culpa inocente.

Se puede, en mi opinión, reconocer en la comedia plautina, rasgos similares a los del héroe trágico y con alguna libertad podemos hablar de héroe cómico. Es el personaje alrededor del cual, el seruus callidus construye su trama explotando la capacidad de ignorancia o el autismo que lo definen.  En realidad toda la comedia plautina se basa en la ignorancia ya siempre hay alguien desinformado, ya se trate de su  propio aspecto físico, inteligencia, valor o riqueza. El héroe cómico quiere ignorar, se trata de un acto de voluntad y de esta forma  hace violencia a la naturaleza de las cosas. En esto radica de la culpa cómica y el castigo de la misma es parte del desenlace feliz de la comedia.  Por su ignorancia el héroe cómico actúa dentro de la contradicción que existe entre la realidad y la idea que de la misma se hace el héroe. Y actuar es una expresión puramente teatral: el héroe cómico no actúa, simplemente gesticula, se  mueve dentro de un vacío,  de una falsedad perceptible para los otros personajes y el público. En otras palabras el héroe cómico queda fuera de la complicidad de la ironía  dramática que une a algunos actores y a los espectadores  omniscientes.

Para el análisis del personaje en cuestión la teoría bergsoniana de la risa nos es de gran ayuda para comprenderlo.  En  Le rire Bergson describe a la risa como un fenómeno eminentemente social  es decir compartido por los miembros de un determinado grupo social. Ahora bien,  dentro de esa sociedad la vida exige de nosotros una atención siempre lista que discierne claramente los contornos de la situación presente. Tensión y elasticidad son las fuerzas complementarias que ponen a la vida en juego. La rigidez física crea los defectos del cuerpo, la rigidez espiritual crea la pobreza psicológica y las variedades de la tontería. Toda rigidez es sospechosa para una sociedad que quiere obtener de sus miembros la mayor elasticidad y la mayor sociabilidad.  La rigidez es cómica y la risa es el castigo que inflige la sociedad al carente de capacidad de cambio y adaptación. Un ejemplo insigne es el de Pyrgopolynices en Miles Gloriosus quien aparece claramente delineado en el prólogo que no tiene valor dentro de la economía de la obra sino que simplemente ilustra la vanidad del soldado y su desfasaje frente a la realidad. El parásito en su única aparición actúa sólo como apoyatura a esa ignorancia de sí mismo que ciega al soldado. La descripción hiperbólica del valor y fuerza, como la inverosimilitud de las hazañas y la cifra desmesurada de las  víctimas  nos hacen esperar con cierta ansiedad los futuros desencuentros y la humillación final. Pero esta humillación no se logrará con un mero desmentido  de las falsedades en las que cree y que el parásito por conveniencia abona sino que es de esperar una trama más compleja que revele más aún la disociación del héroe con respecto al mundo que lo rodea. 

Para que su castillo de naipes se desmorone todo lo estruendosamente que esperamos, necesitamos la intervención de  una figura central en la comedia plautina, el seruus callidus,  Palaestrio en este caso, que no sólo está en contacto directo con la realidad, sino que se erige en el arquitecto de la intriga.  Existe la tentación de ver en esta figura a un héroe  porque sus hazañas, que son de veras, controlan la acción a los otros personajes aunque sean éstos de condición libre. En verdad, el esclavo Palaestrio se transforma en imperator que comanda huestes  ciudadanas obedientes y respetuosas. Pero falta a este héroe, posible dentro de los parámetros de la comedia,  esa culpa que arrastra sin conocerla y que lo llevará a la perdición.

Es precisamente éste el caso de Pyrgopolynices a quien esa culpa de la ignorancia lo hace fácil presa del engaño. La intriga creada a su alrededor explota su lujuria, ya descripta en el prólogo, a la que se agrega su codicia como  rasgo nuevo. El soldado fanfarrón, lujurioso y codicioso,  gracias al mecanicidad de su egolatría, responde mecánica e predeciblemente a las trampas que se le tienden. El héroe cómico, por su propio actuar y en su miopía procede a su destrucción y de este modo avanza inexorablemente a su perdición y la comedia encuentra la feliz resolución que es el canon del género.

Podemos tomar otro ejemplo: el de Euclio en Aulularia.  Se trata de un pauper romanus que encuentra un tesoro en su jardín después de la intervención del dios Lar.  El personaje que ha sido pauper toda su vida no sabe adaptarse a la nueva situación de dives. Hay en él una rigidez que lo lleva a aferrarse a lo que fue y le imposibilita acceder a un mayor bienestar  y a la posibilidad de dotar a su hija. En lugar de hacer el uso que la sociedad exige del dinero encontrado, o sea ponerlo en circulación y en el caso de esta comedia darlo como dote a su hija casadera, no atina más que a esconderlo. No hay escondite seguro en su opinión y su desconfianza lo lleva a sospechar de la misma Fides y su templo.  No estamos frente a un avaro insaciable en su codicia pues de ser así ya hubiera sacado provecho de esa fortuna y hubiera buscado formas de inversión para aumentarla.  Se trata de un hombre sin flexibilidad a quien la preocupación porque no se conozca su nuevo status económico lo lleva a una verdadera paranoia que distorsiona todo lo que ve y oye y además atribuye a otros intenciones que él mismo inventa. Como Pyrgopolynes es víctima del engaño de un servuus callidus que le roba ficticiamente su dinero. En este caso no fue necesaria una intriga compleja, el mismo Euclio  imagina  un emboscada en cada uno de los personajes con que se enfrenta. El desenlace no lo destruye ni humilla, sino que lo libera de esa responsabilidad que lo abrumaba.  Su castigo han sido todos los temores y torturas de la paranoia en la que cae. El feliz desenlace lo reintegra a su status original y el feliz desenlace hace de él, malgré lui, un honorable pater familias  que casa a su hija con una buena dote y un ciudadano que participa en el intercambio de bienes y mujeres que la sociedad exige.

En franca oposición a estos héroes cómicos, víctimas y victimarios  a causa de su inflexibilidad, de su incapacidad de evaluar racionalmente las circunstancias  en que se encuentran,  encontramos en la comedia romana personajes que son inmunes al desconcierto que provoca el engaño y ante una realidad nueva se adaptan hábilmente, incluso si esa realidad  crea un absurdo como es el caso de Amphitruo.  La satisfacción del capricho divino, fuerza a la duplicación de dos personajes: Amphitruo  y Sosias.  Amphitruo, el ciudadano y general victorioso,  no concibe la posibilidad de un doble y se resiste a esta privación de identidad y se esfuerza, vanamente, de reivindicar nombre y status. La intervención de Júpiter,  fuente, origen y responsable de los equívocos, resuelve lo aparentemente irresoluble.

Hay en esta comedia un personaje, Sosias, cuya psique entrevemos en la larga escena primera del primer acto. Comienza quejándose de su suerte y luego se recuerda a sí mismo su poca piedad porque no ha cumplido con el ritual de dar gracias. Mercurio nos adelanta lo que iremos descubriendo poco a poco:

Me. Facit ille quod volgo hau solent, ut quid se sit dignum sciat   (185)

En efecto, lo vemos  vanidoso, usurpando temporariamente la gloria que merece su amo y  preparándose para la narración de la batalla  se confiesa testigo no confiable pues el esclavo, en su cobardía, estuvo ausente. Con todo logra elevarse  a niveles épicos en el ensayo peor no tarda en volver a su visión a ras de tierra en la que atribuye al sol una conducta humana reprobable.  Mercurio juega con sus  aprehensiones y finalmente declara  que él es Sosias y de este modo substrae  la identidad al esclavo. El verdadero Sosias adopta una política pragmática frente a esta usurpación por el más fuerte  (quando pugnis plus vales. 390) y si los puños no  bastaren se rinde ante los argumentos, es decir ante lo que Mercurio sabe sobre la victoria y el trofeo y cuando ve en Mercurio su propia imagen, se refugia en su certeza más básica:

Sed quom cogito, equidem certo idem sum qui semper fui.
Se resigna (448) a tener  un reflejo o una viva imagen  de sí mismo, algo que cuando muerto nadie le concedería dada su condición servil. De este modo Sosías acepta la existencia de un doble, aceptación que se repite cuando se produce la duplicación de su amo y espera, lógicamente,  la duplicación del trofeo.

Estamos ante un caso de total adaptación y flexibilidad.  Es el mundo el que está dado vuelta y ante una relación absurda, el esclavo conserva todo su sentido común. Se aferra a las verdades básicas y mira,  con estupor, sin duda, pero sin rebelión,  el desarrollo de los equívocos  de los que es  testigo.  Cuando el mundo era comprensible y predecible porque se movía en carriles conocidos, el esclavo se conoce a su mismo y reconoce la debilidad de su naturaleza. Cuando en la comedia,  y sólo posible por la voluntad divina, se interfiere con la identidad misma de los personajes, Sosias  lo acepta y se resigna.  Más aún se adapta y se integra a ese escenario. Su comicidad no se deriva de su estado de exilio social, de su operar en un mundo que no existe, sino en sus argucias y argumentos para tratar de defender su posición dentro de la comunidad. En ese sentido es el antihéroe cómico.

Otro ejemplo podemos buscarlo en el Miles Gloriosus en la que Sceledrus es víctima de una estratagema similar a la que Mercurio utilizó con Sosias. El seruus callidus , Palaestrio, inventa una situación  falsa, inexistente. El seruus común, Ssceledrus, detecta algún engaño y pretende revelarlo. No tiene demasiada inteligencia pero sí fe en sus sentidos y fidelidad al amo.  Palaestrio juega con él y a través de pruebas  fabricadas trata, y lo consigue en alguna medida, de hacerle creer que no vio  lo que vio. Nuevamente estamos ante una situación falaz, ante una irrealidad producto de las maquinaciones del esclavo hábil con la complicidad de otros personajes. Sólo el esclavo con los pies firmemente apoyados en el suelo y  con su falta de imaginación, debe aceptar  lo que le dicen pasivamente y añadir a esto la ansiedad ante un posible castigo por  haber vislumbrado la realidad.

Si el engaño, la ignorancia, la desinformación, el error están en el centro mismo de la comedia plautina,  es natural encontrar  personajes con diferentes roles ante esa irrealidad argumental que se gesta dentro de la irrealidad de la obra de teatro. Por un lado encontramos los agentes, los creadores de esa trama o de esa trampa. Generalmente en la figura del seruus callidus se invierte toda la imaginación y astucia para organizar las maquinaciones que provocarán la  peripateia que, inevitablemente de acuerdo con canon  del género, llevarán a la feliz resolución del argumento gracias a la remoción del obstáculo que separaba a 

los amantes.

Por otro lado,  encontramos dos vertientes en los roles protagónicos o, por lo menos, importantes. Más conspicuos son los personajes que son  un obstáculo para el desarrollo de la trama y lo son porque no entran dentro de la dinámica de la sociedad y el complejo engranaje de la misma que exige de sus participantes una continua  evaluación de la realidad circundante y un actuar congruente con esa realidad. A estos personajes los llamamos los héroes cómicos porque avanzan ciegamente, autistitamente hacia su castigo o derrota. La otra vertiente la representan los personajes que, ya sea por su bajo status social o por su pusilanimidad o por limitaciones en el actuar, no oponen resistencia  a las circunstancias por absurdas que sean y su misma complacencia generan comicidad porque hacen de la lógica y la racionalidad un instrumento inadecuado para restaurar el orden o descubrir la verdad. En este caso el casuísticamente derrotado como Sceledrus o el racionalmente convencido como Sosias son los antihéroes, porque no pueden ni quieren luchar y flexibilizan sus actitudes y las ajustan a las circunstancias aunque éstas estén en conflicto con la realidad.

Héroe y antihéroes cargan, por partes iguales, con la responsabilidad de hacer reír al público y lo logran en la comedia plautina.

